
                                    Visita a Carlos Keen 

El viejo maestro me hablaba de su lugar de natalicio. 

Me decía que vio la luz en un lugar agrario y chacarero, 

de endechas, fríos, sol y aguaceros, de tambos y tierras roturadas.  

Difícil escapar al embrujo de sus palabras,  Maestro, y de sus versos. 

En tardes de mates, algún vinito, pero siempre de mates espumosos, 

con rodajas de cáscaras naranjeras, el brillo de la espuma, la bombilla 

 y sus sonetos inolvidables, hilvanados y suyos, Domingo José Martos. 

Aquellos versos inigualables, como sólo usted los componía, 

y luego de leerlos con su acento claro, preciso y profundo 

me decía que el soneto tiene once sílabas por verso  

y catorce líneas para expresar la idea y el sentimiento. 

Le debía una visita a Carlos Keen, poeta y amigo. 

Tal cual como usted me dijo: La estación de trenes 

la arboleda, la escuela de primeras letras, sus calles de tierra, 

la biblioteca pública, antes correo, salvada de las aguas, 

los niños corriendo por el ancho parque, verde y cuidado. 

Lamento no haber estado con usted, don Martos, en ese recorrido. 

Poeta y amigo del alma, ya pasó el tiempo y su pedido. 

El olor a pan recién horneado me dice 

 que le lleva a mi recuerdo  el pan de sus sonetos. 

Viejo maestro, quijote del alma, camarada y amigo. 

 

Roberto Romeo Di Vita, 1 / 8 / 2021 

 

  

Domingo José Martos. Poeta nacido el 4 de julio de 1906 en Carlos Keen. Provincia de bs as. 

Abandonó el mundo el 11 de julio de 1996 en San Martín. Provincia de bs as. Argentina. 


